
En este recorrido estamos descubriendo que la oración nace de una relación cercana con nuestro
Padre celestial. Esta semana avanzamos hacia una verdad desafiante: Dios no solo quiere que nos
acerquemos a Él, sino que lo hagamos con confianza, expresando nuestras necesidades y
atreviéndonos a pedir en grande.

En Lucas 11:5-10, Jesús presenta a un hombre que acude a un amigo y continúa insistiendo aun
después de encontrar resistencia. La enseñanza no presenta a Dios como alguien renuente a
ayudar, sino que muestra, por contraste, cuánto más podemos acercarnos con perseverancia a
Dios. Orar con audacia no significa exigir nuestros deseos; significa confiar en su bondad para pedir
con libertad y descansar en su sabiduría y voluntad.

GRUPOS PEQUEÑOSGUÍA DE CONVERSACIÓN

Parte 2: Atrévete a Pedir en Grande

Así que yo digo: Pidan y se les dará; busquen y
encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el
que pide, recibe; el que busca, encuentra y al que
llama, se le abre.

9 de Agosto, 2026

Lucas 11:9-10 (NVI)

1.En el texto, Jesús invita a pedir, buscar y llamar. ¿Cuál de esas tres imágenes describe mejor
cómo has estado acercándote a Dios últimamente, y qué revela sobre tu oración?

2.Al leer Lucas 11:5-8 ¿qué te enseña la insistencia de este hombre sobre la confianza y
perseverancia con las que podemos acercarnos a Dios?

HABLEMOS DE ELLO



“Padre, gracias porque podemos acercarnos a ti con confianza. Gracias porque escuchas nuestras
oraciones con sabiduría y amor. Ayúdanos a pedir, buscar y llamar con perseverancia, sin imponerte
nuestros planes. Esta semana, danos valor para obedecer mientras confiamos en Ti y esperamos tu
respuesta. Amén.”

Una persona que se atreve a pedir en grande no intenta forzar una respuesta; ora con valentía y
toma decisiones guiadas por la sabiduría y la obediencia.
Si esta semana una puerta sigue cerrada, no interpretes el silencio como abandono. Sigue
acercándote a Dios con confianza y permanece atento a su dirección.
Una vida de oración audaz también transforma lo que deseamos. La petición más audaz que
puedes hacer es pedir más de Dios mismo.

Esta semana, atrévete a:

1.Pedir - La postura de un corazón que se atreve a hablar. Escribe una petición específica que
has evitado expresar y preséntasela a Dios con honestidad, dejando el resultado en sus manos.

2.Buscar - La postura de un corazón que se atreve a dar pasos de obediencia. Identifica un
paso concreto alineado con aquello por lo que estás orando y hazlo esta semana poniendo tu
corazón en buscar agradar a Dios.

3.Llamar - La postura de un corazón que se atreve a seguir tocando la puerta cerrada. Elige
una petición aún sin la respuesta que esperabas y continúa orando por ella con perseverancia y
disposición para seguir la dirección de Dios.

HAZLO PRÁCTICO

ORACIÓN

CONSEJOS

Un Dios bueno te invita a pedir en grande.

3.¿Qué temor, duda o expectativa podría estar limitando la libertad con la que presentas tus
peticiones a Dios, y qué necesitas decidir frente a eso?

Brunch de Mujeres:
Sábado 1 de Agosto - Annandale, VA21 Días de Oración21 Días de Oración21 Días de Oración

bridgecitymd.com/21dias/ 
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